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16 Semblanza

"Protecciön climâtica insuficiente":
las abuelitas denuncian a Suiza ante los tribunales
Una asociaciön de mujeres mayores llamada "KlimaSeniorinnen" ha presentado una demanda ante el

Tribunal Europeo de Derechos Humanos (TEDH) para que Suiza se comprometa a tomar medidas mas
drâsticas contra el calentamiento global. Visitamos a su Copresidenta Rosmarie Wydler-Wälti, una
abuelita rebelde de 73 anos.

SUSANNE WENGER

La entrevista transcurre en un barrio
residencial de Basilea, un muy calu-

roso dia de otono. La activista climâtica

que nos recibe amablemente en

su domicilio tiene el pelo cano y lleva
medio siglo comprometiéndose por
el medioambiente: Rosmarie
Wydler-Wälti, maestra de guarderia
jubilada y asesora parental, abuela
de ocho nietos. Ella y sus compane-
ras de lucha han demandado al Go-

bierno suizo porque consideran que
no hace lo suficiente para luchar contra

el calentamiento global. Esto viola
sus derechos, afirman, y con ello es-

tân dando un nuevo giro al debate cli-
mâtico.

Desde el salon de la casa unifami-
liar en la que vive con su marido se

ve un pequeno jardin. En un sofa se

apilan libros sobre la crisis climâtica.
Uno de ellos lleva por titulo How
Women Can Save the Planet. "La casa es

mi ûnico pecado climâtico", confiesa

enseguida. "Es demasiado grande

para dos personas, aunque cuenta
con paneles solares". Rosmarie siem-

pre se ha esforzado por vivir de

forma sostenible: solo compra lo ne-

cesario, hace siglos que no toma un
avion y guarda "cada cordel, cada bol-
sita". Reciclar en vez de desechar: asi

lo aprendiô de sus padres, dice.

iEstâ obligado el Estado a

protegernos?

Cuando sus hijos eran pequenos,
Rosmarie ya participaba en el movi-
miento ecologista y feminista. Tam-

bién quedö marcada por el

"traumâtico" ano de 1986, con el
désastre nuclear de Chernöbil y el gran
incendio quimico en Schweizerhalle,

cerca de Basilea. "Los ninos no po-
dian salir, porque no sabiamos si el

aire era töxico", recuerda. Rosmarie

nunca ostentô ningûn cargo politico
ni estâ afiliada a ningûn partido. Pero

cuando en 2016 se fundö la asociaciön

"KlimaSeniorinnen" por inicia-
tiva de la organizaciön ecologista
Greenpeace, Rosmarie se ofreciö de

inmediato para ocupar la copresiden-
cia; la comparte con la ginebrina
Anne Mahrer, de 75 anos, quien fuera

Consejera Nacional de los Verdes.

Hoy, la asociaciön cuenta con
unos 2 500 miembros, todas ellas
mujeres de 64 a 90 anos y mâs, unidas

por la convicciön de que Suiza debe
hacer mâs para reducir los gases de

efecto invernadero y alcanzar los ob-

jetivos del Acuerdo de Paris sobre el

Clima. Las jubiladas invocan la Cons-

tituciön y la Convenciön Europea de

Las "Klimaseniorin-

nen" Rosmarie Wydler-

Wälti (izqda.) y Anne

Mahrer durante una

audiencia publica

ante la Gran Sala del

Tribunal Europeo de

Derechos Humanos,

en marzo de este ano.

Foto Keystone

Derechos Humanos. El Estado tiene

un deber preventivo de protecciön,
argumentan, y debe garantizar el de-

recho a la vida. Las olas de calor cau-
sadas por el calentamiento global,
cada vez mâs frecuentes e intensas,

representan una amenaza; y estân

provocando mâs enfermedades y un
aumento de la mortalidad entre las

personas mayores, especialmente las

mujeres.

Mortiferas olas de calor

Existen pruebas estadisticas de que
las mujeres mayores son mâs vulnerables

al calor. Segûn un estudio re-
ciente del Instituto Tropical y de Sa-

lud Pûblica Suizo, encargado por las

Oficinas Federales de Salud Publica y
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Medio Ambiente, en el caluroso ve-
rano de 2022 Suiza registrö 474 muer-
tes relacionadas con el calor, todas
ellas entre personas mayores de 75

anos, el 60 % de las cuales eran mu-

jeres. En otros términos, la mortali-
dad global relacionada con el calor
fue mayor entre las mujeres de este

grupo de edad que entre los hombres.
Pero también hay razones tâcticas

por las cuales la asociaciön solo

acepta mujeres en sus filas: "Esto nos

permite alegar que somos la parte
afectada", afirma Rosmarie Wyd-
ler-Wälti.

La asociaciön acudiö a las instances

nacionales y perdiö très veces:
ante el Departamento de Medio
Ambiente, el Tribunal Administrative
Federal y el Tribunal Supremo Federal.

Este ultimo dictaminö que sus dere-
chos no se habian visto suficiente-
mente afectados. En 2020 decidieron
acudir a Estrasburgo: la asociaciön,
junto con cuatro mujeres indépendantes,

interpuso una demanda contra

Suiza ante el Tribunal Europeo de

Derechos Humanos. En marzo de este

ano, un panel de 17 jueces las escuchö

en audiencia pûblica. Tanto los aboga-
dos de las demandantes como los

représentantes del Gobierno suizo ex-

pusieron sus argumentos. Entre otras

cosas, la Suiza oficial alegö que la pro-
teeeiön climâtica no un asunto de los

tribunales, sino una tarea compleja

que ineumbe a los politicos.

"Ya hemos perdido mucho tiempo"

Rosmarie Wydler-Wälti, présente en la

sala de audiencias, tuvo la impresiôn
de que "por primera vez se nos to-
maba en serio". Es mas, el caso de las

"abuelitas suizas" podria sentar un
precedente para los Estados del Con-

sejo de Europa, del que Suiza es

miembro desde 1963. Porque es la

primera vez que el Tribunal de Estrasburgo

examina un posible vinculo
entre la proteccion climâtica y los
derechos humanos. Pero ^por qué
estas mujeres no intentan lograr mayo-
rias por la via democrâtica en su pais,

como ocurriö este ano, cuando los

electores aprobaron una nueva ley
sobre el clima?

"Ya hemos perdido mucho tiempo",
replica la Copresidenta, quien opina

que ahora deben emprenderse todas
las acciones legales a su alcance: en

las elecciones, en las manifestacio-
nes y ante los tribunales... No faltan

quienes insinûan que las "abuelas" es-

tân siendo manipuladas por
Greenpeace. Rosmarie Wydler-Wälti
considéra que se trata de un cliché

despectivo en torno a las personas
mayores. "Nosotras colaboramos con

Greenpeace, explica; ademâs, esta or-

ganizaciôn financia nuestra represen-
taeiön ante la justicia". Eso si: "Klima-

Seniorinnen", que reûne numerosas
aptitudes y es fruto de una larga ex-

periencia y un compromiso de por
vida, sigue siendo una asociaciön

indépendante.

Solidaridad con los jövenes

Desde que llevaron su caso ante el

TEDH, las "Klimaseniorinnen" han
dado mucho que hablar. Las opinio-
nes son dispares: mientras que algu-
nos alaban su valentia y perseveran-
cia, otros les sugieren que se limiten
a cuidar de sus nietos. En un e-mail

anônimo, alguien les escribiô que en

tiempos pasados las mujeres como
ellas eran condenadas a la hoguera.

"Que me comparen con una bruja es

un cumplido", opina Rosmarie, "porque

eran mujeres fuertes". El veredicto

de Estrasburgo no se espera an-

"La casa es mi ünico pecado
climâtico. Es demasiado grande

para dos personas".
Rosmarie Wydler-Wälti en su jardin de Basilea

Foto Keystone

tes del ano 2024. Mientras tanto, las

"abuelas por el clima" dan conferences,

organizan eventos y responden
a las preguntas de los medios de co-
municaciön de todo el mundo. Hasta
Al-Jazeera y el New York Times han

informado sobre ellas.

Un dia después de nuestra visita,
la Copresidenta volviö a tomar el tren
a Estrasburgo. Las abuelas activistas
no tardaron en expresar su solidaridad

con otra demanda climâtica in-

terpuesta ante el TEDH: la habian pre-
sentado seis jövenes Portugueses,
quienes demandaban a 32 paises eu-

ropeos, entre ellos a Suiza. Jövenes y
mayores unidos por la proteccion del
clima: para Rosmarie Wydler-Wälti es

esencial la solidaridad intergenera-
cional: "Si prospéra nuestra demanda,
saldremos beneficiados todos".

i

Enlace a la audiencia en Estrasburgo del 29 de

marzo de 2023: revue.link/hearing
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